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Relato #74 
 

A Palabras Necias, Oídos Sordos1 
Por Hortensia De la Torre (Yin Zhi Shakya) 

 

 
 

Hoy les voy a hablar sobre la ‘necedad’. Para comenzar, busquemos 
primeramente, ¿Qué es ser necio? Según el diccionario de la Lengua 

Española, necio es: 
 

necio, cia. 
(Del lat. nescĭus). 

1. adj. Ignorante y que no sabe lo que podía o debía saber. U. t. c. s. 
2. adj. Imprudente o falto de razón. U. t. c. s. 

3. adj. Terco y porfiado en lo que hace o dice. U. t. c. s. 

4. adj. Dicho de una cosa: Ejecutada con ignorancia, imprudencia o 
presunción. 

 
La necedad o cualidad de necio, como podemos ver, es la ignorancia del 

que no sabe lo que podía o debía saber. En el Budismo, el significado de 
necio es más o menos lo mismo, pero, lo que podía y debía saber es más 

bien lo que podría y debería ‘ver’, pero que por orgullo, apego, porfía o 
presuntuosidad y el éxtasis de tener la razón, diríamos, por ignorante, no lo 

quiere ver; quedándose con sus puntos de vista erróneos que va regándolos 
por doquier, o como diríamos hoy en día “se convierte en un 

pensador/palabrero viral”, por el solo motivo de tener la razón (mi razón, mi 
yo, lo mío) (¿?), una razón equivocada por el apego a los puntos de vista 

erróneos. 

                                    
1 Anatole France (1844-1924) Escritor francés 
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Anatole France dijo una vez: “Una necedad repetida por treinta y seis 
millones de bocas no deja de ser una necedad. – Comentario de la 

Maestra sobre esta afirmación: “Yo diría que hoy en día la podríamos 
nombrar como ‘una necedad viral’ regándose como un virus maligno’’.  

 
  

El Buda dijo sobre los necios en el Dhammapada ‘El Camino de la Rectitud’: 
 

Capítulo #5 – El Necio 
 

60. Larga es la noche para aquel que está despierto. Largo es el camino 
para el viajero cansado. Larga es la existencia repetida para los necios que 

no conocen la Enseñanza sublime. 
 

61. Si un hombre busca y no puede encontrar alguien que es mejor o igual 

que él, que prosiga reciamente la senda de la vida. No puede haber 
amistad con un necio. 

 
62. «Tengo hijos, tengo riqueza», así contabiliza el necio en su mente. Pero 

él mismo no se pertenece. ¡Cuánto menos los hijos y la riqueza! 
 

63. Un necio consciente de su necedad es por tal razón un hombre sabio, 
pero el necio que piensa que es un sabio es verdaderamente un necio. 

 
64. Aun si toda su vida un necio se asocia con un sabio, no comprenderá la 

Enseñanza, igual que la cuchara nunca captará el saber de la sopa. 
 

65. Si un hombre inteligente se asocia con uno sabio, aunque sólo sea por 
un momento, rápidamente comprenderá la Enseñanza, como la lengua capta 

el saber de la sopa. 

 
66. Necios, hombres de inteligencia inferior, se comportan como sus propios 

enemigos, cometiendo males actos que producen frutos amargos. 
 

67. No está bien hecho aquel acto que causa remordimiento después de 
llevado a cabo, y cuyo resultado uno experimenta lamentándolo con 

lágrimas en la cara. 
 

68. Bien hecho es aquel acto que no causa arrepentimiento y cuyo resultado 
uno experimenta con la mente llena de gran deleite y felicidad. 
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69. Mientras un mal acto cometido no da su fruto, durante ese tiempo el 

necio lo cree tan dulce como la miel, pero cuando el mal acto madura, el 
necio se enfrenta al dolor. 

 
70. Aunque mes tras mes un necio sólo pudiera comer, como mucho 

alimento, un pellizco de hierba kusa, aun eso no sería la sexta parte. 
 

71. Un acto malo ejecutado no da su fruto inmediatamente, igual que la 
leche no se vuelve agria enseguida. Tal como el fuego cubierto de cenizas 

arde, así el mal acto persigue al necio quemándolo. 
 

72. Para su ruina, por supuesto, consigue el necio conocimiento y fama, que 
oscurecen su destine y ofuscan su mente. 

 
73. Ese necio desea reputación y prioridad entre los monjes, autoridad en 

los monasterios y honores entre otras familias. 

 
74. Deja que laicos y monjes piensen que él es el que ejecuta cada trabajo, 

grande o pequeño, dejando que se refieran a él. Así es la ambición de este 
necio, aumentando sus deseos y su orgullo. 

 
75. Mas, ciertamente, uno es el sendero que conduce a las conquistas 

mundanas y otro el que lleva al Nibbana. Comprendiéndolo así el monje, no 
se regocija con los favores mundanos, sino que cultiva el desapego. 

 
El necio no respeta, todo lo toma en broma, ya sea una broma pasajera o de 

mal gusto. A él no le importa, porque está satisfecho y seguro que todos le 
reirán la gracia. Por lo tanto, no se respeta a sí mismo y este es su mayor 

problema. 
 

Hay un proverbio que dice: “A palabras necias, oídos sordos”. ¿Y qué si no 

son palabras sino acciones y pensamientos? Pues para el necio toda esa 
verborrea, esa acción y ese pensamiento ‘viral’, que va expandiéndose 

propagando la ignorancia, se convierte en un bumerán que regresa a él por 
la ley del karma—la causa y el efecto.  

 
Muchos han hablado de la necedad 

 
Nicolas Boileau (1636-1711) Poeta y crítico literario francés ha dicho: “Un 

necio encuentra siempre otro necio aún mayor que le admira”. 
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Voltaire (1694-1778) Filósofo y escritor francés ha dicho: “Decimos una 

necedad y a fuerza de repetirla acabamos creyéndola”. 
 

Santiago Ramón y Cajal (1852-1934) Médico español ha dicho: “Se conocen 
infinitas clases de necios; la más deplorable es la de los parlanchines 

empeñados en demostrar que tienen talento”. 
 

Antonio Machado (1875-1939) Poeta y prosista español ha dicho: “Todo 
necio confunde valor y precio". 

 
Cicerón (106 AC-43 AC) Escritor, orador y político romano ha dicho: “La 

necedad es la madre de todos los males. 
 

Alexander Pope (1688-1744) Poeta inglés ha dicho: “Los necios admiran, los 
sensatos aprueban”. 

 

Cicerón (106 AC-43 AC) Escritor, orador y político romano ha dicho: “Es 
propio de los necios ver los vicios ajenos y olvidar los propios”. 

 
Y en la Biblia encontramos: “La necedad del hombre le hace perder el 

rumbo, y para colmo se irrita contra el SEÑOR”. –Proverbios 19:3 Nueva 
Versión Internacional (NVI) 

 
Queridos Lectores, no hagan oídos a los necios; ‘a palabras necias, oídos 

sordos’. Ellos no les pueden conducir por el Camino de los Correctos. La 
necedad hace perder el rumbo convirtiéndonos a la vez en necios. 

Acuérdense de lo que dijo el Buda: “Si un hombre busca y no puede 
encontrar alguien que es mejor o igual que él, que prosiga reciamente la 

senda de la vida. No puede haber amistad con un necio”. La necedad es 
la madre de todos los puntos de vista erróneos o incorrectos. Protéjanse con 

la práctica de la atención correcta, el esfuerzo correcto, el habla correcta, el 

pensamiento correcto, el modo de vida correcto, acción correcta, aptitud 
correcta y meditación correcta. ¡No se dejen engatusar por ‘tontos de 

capirotes’ que predican lo que no practican!  
 

Y por último, la práctica es individual; nosotros somos nuestros propios 
laboratorios en donde probamos lo que practicamos. Nadie nos puede 

iluminar, el trabajo debe ser hecho por nosotros mismos. 
 

Que pasen un buen día, deseándoles una práctica fructífera, 
 

La Maestra 
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